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Trump: ‘¡la epidemia de violencia debe terminar, inmediatamente!’, ¿pero
cómo?
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Otro espantoso tiroteo masivo ayer: un hombre embistió un vehículo contra una iglesia mormona en Grand Blanc, Michigan, y
disparó varias rondas, matando a cuatro personas e incendiando el edificio.

Esto ocurrió después de un tiroteo masivo el día anterior, cuando un hombre armado abrió fuego desde un barco en un
bar concurrido en el paseo marítimo de Southport, Carolina del Norte, matando a tres personas.

Después del ataque de ayer, el presidente Trump escribió en Truth Social: “Esto parece ser otro ataque dirigido contra
cristianos en Estados Unidos de América. (…) ¡ESTA EPIDEMIA DE VIOLENCIA EN NUESTRO PAÍS DEBE TERMINAR,
INMEDIATAMENTE!”.

De acuerdo. Después de los recientes asesinatos destacados —incluyendo los homicidios de Iryna Zarutska y Charlie Kirk y
los ataques al personal del ICE— la angustia por tales eventos bárbaros y el anhelo de su fin están bien fundamentados. La
pregunta es, ¿cómo? Los perpetradores de tales actos horribles tienen un pensamiento enfermo que satura la sociedad: 

La fundación de Estados Unidos ha sido vilipendiada y sus fundadores tachados de racistas. Por lo tanto, la creencia de
que todos los hombres están dotados por su Creador de ciertos derechos inalienables, incluyendo la vida, ya no es
evidente por sí misma.  

La Biblia ha sido descartada, incluyendo sus leyes sobre el comportamiento correcto, su definición del bien y el mal, y
su revelación sobre la santidad de la vida humana. Hemos reemplazado los asuntos más importantes de la ley bíblica
—el juicio, la misericordia, la fe y el amor— con falsas virtudes de nuestra propia invención: la tolerancia, el relativismo,
la autoexpresión y la autorrealización.

La familia ha sido desmantelada y los roles de padre y madre redefinidos. Por lo tanto, la institución que debería crear
ciudadanos estables y rectos está fallando. Los padres no educan a los hijos; se espera que el Estado lo haga.

El Dios que nos creó y autorizó las leyes morales que debemos obedecer ha sido rechazado. Por lo tanto, resistimos la
autoridad honorable, empoderamos a los villanos, renunciamos al favor y la protección divinos, y nos convertimos en
presa de influencias espirituales demoníacas.

La epidemia de violencia debe terminar, pero a menos que se aborden las verdaderas causas, décadas en gestación, no lo
hará. La Biblia profetiza que, lamentablemente, empeorará a medida que Estados Unidos sufra las maldiciones —tanto
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naturales como impuestas divinamente— de la desobediencia a nuestro Creador. Entienda la mayor dimensión espiritual en
juego y vea hacia dónde conduce esta tendencia leyendo los últimos capítulos de Estados Unidos y Gran Bretaña en
profecía.

Afortunadamente, Dios está ejecutando un plan para poner fin a la epidemia de violencia, no sólo en Estados Unidos, sino en
todo el mundo.
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https://www.latrompeta.es/literature/products/estados-unidos-y-gran-bretana-en-profecia
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